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Mis queridos compañeros, 
 
Antes de empezar a desarrollar el tema de nuestra conversación de hoy, quiero 
prevenirles que no deben creer demasiado las palabras del señor Naranjo, creo que 
se llama así el que me presentara, y ponerme en mi lugar de modesto revolucionario 
y de estudiante de primer año... (aplausos); yo soy estudiante de primer año de 
Finanzas en la Universidad de la Revolución. (Aplausos.) 
 
Simplemente amparado en ese título, un poco ambiguo, de revolucionario y en el 
título común que nos hermana de estudiante, es que he venido a charlar con 
ustedes. 
 
Pensaba que podría ser un poquito más informal en esta charla, con preguntas y 
respuestas, con debates incluso, pero las condiciones especiales de transmitirse a 
todo el país, la televisión, &c., harán que tenga que ser algo más ordenado en la 
exposición del tema que quería desarrollar, porque a mí personalmente me 
preocupa y creo que ha de ser preocupación de muchos de ustedes. 
 
Aproximadamente, podría decirse que el título es: «El papel de la Universidad en el 
desarrollo económico de Cuba», porque nosotros estamos iniciando una etapa 
nueva en el orden económico. 
 
Hemos conseguido todas las cualidades necesarias en el orden político para poder 
iniciar esta reforma económica y hemos dado el primer paso en eso, cambiando la 
estructura de la tenencia de la tierra en nuestro país; es decir, hemos iniciado, 
como se deben iniciar estos procesos de desarrollo: con la Reforma Agraria. 
Pero para saber cuál va a ser ese proceso, es necesario que nos situemos 
históricamente y económicamente. Si iniciamos el proceso de desarrollo, quiere 
decir que no estamos desarrollados, seremos subdesarrollados, semicoloniales, 
semiindustrializados, como quieran los más optimistas, o el nombre que ustedes 
quieran, pero debemos fundamentalmente estudiar cuáles son las características de 
ese régimen que nos convierte en país subdesarrollado, y las medidas que nos 
permitirán salir de esa situación. 
 
Naturalmente que la primera característica de un país subdesarrollado es la de no 
tener industrias; depender para el suministro de sus artículos manufacturados del 
extranjero; y Cuba cumple a cabalidad con esa primera premisa, para ser un país 
subdesarrollado. 
 
¿Por qué razón, ha habido durante años una apariencia de prosperidad en Cuba, 
siendo como somos absolutamente un país semicolonial? Sencillamente porque las 
cualidades climáticas excepcionales de Cuba y el desarrollo acelerado de una sola 
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industria, la industria azucarera, nos colocó en situación de competir en el mercado 
mundial a niveles óptimos de productividad en esa sola industria: la industria 
azucarera. Los capitales norteamericanos, que violaron las leyes que expresamente 
se dieran, fueron los que impulsaron el desarrollo de la industria azucarera. 
 
Hay una vieja Ley de la época del Gobierno norteamericano en Cuba, que prohibía a 
todo norteamericano poseer tierras en la Isla. Así expresa la Ley; a pesar de eso 
rápidamente se violó, no pudo prosperar la ponencia de Sanguily, para que se 
impidiera tener tierra a los extranjeros y poco a poco se fueron posesionando de los 
latifundios cañeros y creando esta poderosa industria de 161 centrales, 6 millones 
de toneladas anuales y una productividad a niveles competitivos en el mercado 
mundial. Pero se cuidaron mucho de que Cuba mantuviera otra de las cualidades 
esenciales de los países semicoloniales: la de ser monoproductor, la de depender 
única y exclusivamente de un producto para la obtención de sus divisas, con las 
cuales adquirir todos los bienes de consumo en el mercado extranjero. 
 
Nos dieron el aparente regalo de un precio mayor en el azúcar y nos impusieron en 
una economía libre, regida solamente por la ley de la oferta y la demanda y por el 
arancel bajo, unos aranceles preferenciales para el producto manufacturado 
norteamericano, que hacían imposible la competencia a industriales criollos en el 
país, o a productos manufacturados de otra procedencia que no fuera la 
norteamericana. 
 
U esa dependencia económica tan marcada, se tradujo desde los inicios de la 
nacionalidad, en una dependencia política casi absoluta, aún después de la 
Enmienda Platt. Esa situación política se liquidó el primero de enero de 1959, e 
inmediatamente surgieron los primeros rozamientos y dificultades con el «gigante 
del norte». Rozamientos lógicos si se ve que uno de los países acostumbrados a un 
trato preferencial veía de pronto que esta pequeña «colonia» del Caribe, 
irreverentemente pretendía hablar el único lenguaje que puede hablar una 
Revolución: el lenguaje del trato igualitario. 
 
Al principio, el enorme Tío Sam, aparecía en las caricaturas mirando entre divertido 
y asombrado a un pequeño enano barbudo que pretendía darle una patada en las 
piernas, porque no llegaba más lejos, de altura. (Aplausos.) La dimensión del enano 
barbudo, ha ido creciendo hasta adquirir proporciones americanas y ser presencia 
viva en este momento en la jira de los poseedores del dinero de América. Y cada vez 
que un pueblo... (aplausos), pretende expresar su descontento y su inconformidad 
contra la expoliacion, levanta la bandera querida para nosotros del retrato de Fidel 
Castro. (Aplausos.) 
 
Hemos llegado, pues, al lugar más alto de la América irredenta en cuanto a 
proyecciones políticas se refiere. Somos sin discusión de ninguna clase -le guste o 
no le guste a los grandes países de América (aplausos)- los líderes del pueblo. 
Representamos para los amos poderosos todo lo que hay de absurdo, de negativo, 
de irreverente y de convulso en esta América que ellos deprecian, pero 
representamos por el otro lado, para la gran masa del pueblo americano, del 
americano nuestro, del que empieza al sur del Río Bravo, todo lo que hay de noble... 
(aplausos) todo lo que hay de sincero y de combativo en estos pueblos llamados 
despectivamente «mestizos». Pero nosotros sabemos perfectamente bien que nuestro 
desarrollo político no ha alcanzado -es decir, ha superado en mucho- a nuestro 
desarrollo económico; y por eso es que pueden surtir efecto esas tentativas de 
agresión económica que están fraguándose en la Cámara de Representantes de los 
Estados Unidos, porque dependemos de un producto y de un mercado, y cuando 
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